
        Córdoba seductora

Detén el paso viajero,
no traspases su muralla,
pues quedarás prisionero
cual si fueras marinero
y perderás la batalla.

El canto de sus sirenas
con poder de brujería
se te meterá en las venas
y tu mente arrobaría.

Una se llama Mezquita,
otra de la Calahorra,
patios de la Judería,
el Alcázar, Sinagoga.

Puente romano, su río, 
los Jardines del Alcázar,
y con todo el señorío
las ruinas de Azahara.

Este puente, que cabalga
sobre las aguas del río,
le regala un señorío
que a su corriente engalana.

Amárrate bien al mástil
si pasas por su ribera,
no pienses que será fácil
escapar de las “sirenas”.

El aroma de sus flores,
de naranjos y macetas
motivación de pintores,
inspiración de poetas.

Si sus puertas has cruzado,
de Almodóvar o Sevilla,
considérate atrapado,
considérate embrujado,
Córdoba es la maravilla.

                           M. Martínez Pulido


